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SELGAS 12 
I 

LA VALENCIANA :-: Zapatería 
Esla Casa ofreee al pi'ibl/co en general un inmenso surtido de 

, lodis clases. Además ha reeiI)i<lo para la Umiiorrid.t de " ^ i r : 

R s i r ! rnsri pone en coiiociniíi-'i 'ín del piV'dieo, (pie íia re- ¡ ] E 1 . A - K n o gran variación de modelos en l o n . i s , V.ui >s con a 

<dli do nn coniple lo .smlidoen IF-^ A I ^ ^ ' H J F?» F A y 

J E T ' O . I E ^ I E Í / I E J Í Í L ' X - ^ i 'fVNí 'nle Icniporridn, de 

las an^jores Fábr ic r i s , pndíendo responder esla Casa de 

las c iases d-" los ai l íenlos y del ^ o 'oi ido de los misinos. 

m lema de es la casa es servir al con ip ia l o r c m ) los me­

j o r e s géneros , y dar los precios más econóinicí^s. 

domos ch irol y a Ue j) ir i S:ñ )r i yC \ l> incr >.y esaeci dm nile en 
I 

I zapnlo <le Ion I con pisoj^onii, luirca A., ! 0 . O , naiiliz-Kio 
G andes existencias eu S mdali is varias d i s . ' s y colores. 
Zap.ilo lona Planeo con piso de goma i>nr i cab lU-ro, 3 , 0 0 -
Para Primera ComnniAii, Variedad de Mo lelos en cab'idlia y 

onas 

L a casa q ae más barato vende 

L _ A _ I D o 
«I popular lin'r<n/ieri* <lc ¿ T U « r < 3 1 ? í ¡ R . A . ofiece al público en sn 
awievo eslablecimii.'nU? 

Calle de A l a i S i i o e! Sabia 2 
bis 1 i í j iHsinKVs l iebidos: '1 nrrón dt j i jona y de Nieve 

Manlecado :: Cboccílale :: Avellana y los siu rivales 

Qnes i los Amei icanos 

Horc l ia la :: Unión v Agria de cebada 

También (lene a la ven ia el c l á s i c o Turrón <le Jíjoiia,5 Pasf^li lo* 

"G lo r i a " Peladilla.s y G.=irr<»i>íñadas. 

Se sirve a domicilio. 

DE ACTUALIDAD 

, Y LA TABERNA 
El |iá.pco suceso de la carre 

'lera de /\gniiasd?a pneslo sobre 
el lapele nna cneslión (jiie viene 
;palpílan<lc> en loilas pdites de 
modo liarlo elociieiile, y dt>loid-
so,sin qne a [)es.ir de estos ecos, 
SI lo^re remediar el mal ni aún 
lelativameiile, que es a todo lo 
-<nie a.-^piraise puede, dada ia ín-
•<lole (fel nsiinl(\y el amldenle de 
locura en que se desenvuelve 
boy la vida. 

El número de víciimas que can , 
san en lodas partes b ,s acciden-
les de auiomovil, es, realmente, 
•espantosojy sin embarco,no hay 
vcliicnlo más seguro y menos 
peligroso para cniuiíiar, que el 
fiiito; [oh paradojal 

¿Quién puede responder de 
cpie un caballo no se eiicabiile, 
lio se <lesbofpie, no enloquezca 
••n 1111 momenlo ilado,alropelbin-
<lo cnanto eucueiilre a sn paso y 
vsirellaiido el carruaje en qne 
V lya engaiicliado y a los qne e n 
*1 coiiduzca?Por mucha que sea 
la pericia de un cochero, y por 
fslieclia ipie sea la conciencia de 
MI profesión, ni él mismo |)iiede 
lesponder de que no se le des 
inandcn las besiias que gnía;por 
eso,porque son bi'Slias;y sin em­

bargo, señores mío.s, con aterra­
dora frecuencia, el lioiiibre, el 
cacareado rey de la Creación, se 
toiivierte en bestia, má.s bestia 
que el pobre cuadrúpedo,irracio 
nal al fin.Y convengamos en que 
d e esle gravísimo defecto, todos 
padecemos nn pocoj y apollaré 

como prnt-ha, que el mal no se 

corrige. Pero caballeros, ¿ptoa 

cuándo es la severidad? 

El auto, es un objflo mecáui 

co, qne obedece in eiiiisildeiueu-

le, a la mano <lel hombre; sea 

est'i mano hábil, verdaderamen­

te experla,y no peí leiiezca,como 

tal miembro, a individuos aleo 

bolizados, degenerados, salvajes 

o jaraneros, y habíase remedia­

do el mal en gran parle, sino en 

todo. 

¿Pero es qne puede s e r con hic 

lor de autos lodo el qne lo [ i r e -
lenda? 

Y se iiiv diiá:—.Si, señor; loda 

lez qii" aciediie sn aplilul, con' 

el correspoiidienfe carnet. Esa 

proesión, como tantas (Mras, es 

libre: ¿quien puede impedir el 

ej.'icicio de la misiim? 

—¿Cómo qne quién? ba con 

diicl'i, señor, en lo (¡ne mnch is 
veces se lepara [ l a r a impedir 

[basta el ej»-icicio <le un dere 

cho!, y eu cambio, eu esle caso, 

no es iiUjiedimenio para dar 

esos lindos de aplilnd a mnclios 

e n (|nienes la de|> abación niO 

ral, anula eu absoluto el S' iitidó 

de la res[)onsabilí(bid. ¿Por qné 

he de ir yo conducido en nu au 

loniovil, por ctiab|uier bonaiho 

de... ;>rofesíóii, cu'ibpiier mala 

cabeza, botarate, inconsciente a 

pesar de su carnet? 

—Toma usted la cneslión des 

de muy a ' to, para lo bajilo qne 

aiubmios |>or el mundo—dice mi 

interlociiloi—'. En Madrid,según 

O O T J L I S T A -
Del In.«.Hiato Ofiálmico Nacional 

COnnEDERA 19 (GASA DE FRÍAS) 
KDOIsr&UX^'JC A. DlC l O i 1 V de O a o 

lí.SPifCdAblí: • A IIOP.XS C O N V I A J I D A S 

GIM 1 bS A bus POBUIÚS 

L E N I A 
£1 bello ideal de la mujer 

Jal)ones, polvos malva, ex ímelos , Colonins, crema 

denlíf ica insuperable, lá()ices carmín, [lolvos con-

cenlrados , snrtido en colores y pidverizadores pre­

cios de F á b r i c a , 

Visiten "L^^ Tienda Blanca" 

dice/4/)dfe/)f() eu -[.a Voz», los 
automóviles están cansando más 
víctimas,que causó el terrorismo 
eu Barcelona — prosigue mi ami 
go—y la causa es allí la misma 
([lie a(|uí e iguales los efectos, 
salvo el que aciut-Uaes una urbe 
populosa, y esta es una (indad 
casi destella; el que allí hay mi 
les de automóviles, y aquí... los 
bastantes para que no podamos 
vivir iranqnilos, ni aún a las p'O 
pias puertas de iiuest'a casa. He 
oido decii, amigo mío, que hace 
escasos días, por bi escaliiiala 
qne desde la Plaz i de Moreno 
conduce nía entivida de la calle 
de ia Cava, ha siild io y ha baja 
do nn au!o, varias veccs;iiu' han 
dicho, también, que otio\inlo,pe 
iiciró en la luisnií-^ima acera de 
la calle de Canalajas, y hubo 
Iranseunle une tuvo (|ue incnis 
larse en un portal, temiendo,aún 
allí, qu<' lo conviniera en oblea. 
Por ciertas calles como la de 
Po.sada Hk-rrera, y la de Alfonso 
X, da miedo transitar en cieilos 
días, sobre todo, los testives y 
sus vísperas, porque los autos 
pasan loqiif-iníio, ¿usted me eii-
liende?Eu sitios tomo los Cuatro 
Gauloiies, el día que menos lo 
pensemos habrá una catástrofe; 
1̂ amigo Montiel, verá un día — 

si tiempo le dan para ello—pene 
liar uu anlo disparado,en sn es ' 

tableciiiiifuto. Pero «le lodas es­
tas cosas que censuramos en la 
RedaccicMi.eii la leriflz.i <\e\ c a f é ^ 

eu el paseo y basla en bis p r o 
pias saciisliis; de t»id<.!s e s l d s 

v. iibidero.s d e s i n m e s que nadie 
con igf, ¿ s o n la c a i i s . i los c h > 

fwrs, sc l̂o b ' S C o n d u c t o r e s ? ¡Áy 
amigo mf.̂ iy ' o s cond!icid<')s l.iin 

b i é i d Repari/iiiKis c<|nilativri)«u 'n 

le las r e s p ' o n s a b i l i i l a d e s . bióla 
tras de Paco, dvgf iit radcis, J i r a 
ñeros e s C ' M i d a l o s o s , .lyniu-vs d e 

consciencii, fsos, son en m a y u i 

número los c c i i d n c i d o s , <pi«' los 
conducloifs. P E Í o los cií > f ) i o v , 

ellos se jnnian. y el cu i i c t u In' 
Cierre <lesciifI e i M li>, a iiitpiíNo 
<lel vino d" . - o n d i u loiv> y londii 
ci l o s ; y singfii los r i c c i U-nt»-s, y 

menú lean los r s l r o p e l l o s y O il 

: rren las cat.Vslu-fs. ¡O d ¡lis bi 
juventud «bien»; bi jnventnl do 
rad.i; los hombies d I man 

' (pie aiuamanl.i a sns pr-chos, la 
taberna. 

^ . . ^ ^ ^ l i i O E M l A U N É ' ^ . , 

PASANDO EL RATO 

Nunca visto 

( Pt- niifSfiit i'irítifior.f, icit' 

— \Qiié ll isle f\tAs,Srthi\ti,tm>\ 
— / ' / f i a menos no es leí cova. 
—¿Qué le pnsn^ 

—¿Q"f ""' / ' a v , ( ? 

Pnes lo qne » ti, riniiígo Roen, 
no le lirihi A ¡iasndo iinncn 
ni quizá íl ningnnrt uftn 
/•fisonn le habrá oeniiido. 
— Me inliigñs con lo qnr ahora 
tliciendo eslás. Por lo lanío 
fe iiief¡o qn'', sin ilemoia, 
ine ctienies que fe sucede 
¡ai» lomar de e¡h> lióla. 
— Piirs verás: hace mny /•oco, 
escasítuieiile tii.a iioia, 
lie ido a! Banco de Pozuelo 
a cobrar [qué mala soiiiln a! 
una lelra que ayer farde 
recibi de Z-ua^oy. ', 
y me eiicneiifro, aini/jo mío, 
cou la sorpresa hoiroiosa 
dé qne no quieren pagármela... 
y i'i qne no sabes ¡recontial 
por qué inolilol 

—No caig». 
— Poique la letra eslá ¡oca. 
—¿Que esíá loca?.. [Tu delíiasl 
—A^c) tal, estimado Roca; 
/oca eslá la letra esa 
¡Ules me han dicho,y no de 

(ht tima, 
que pagármela uo pueden 
por la razón poderosa 
de quede falta \qné ¡lenal 
él conociinienlo. 

— \Sopla\.. 
Habrá entonces que llevarla 
de un m-inicouno a la somhia. 

ÁNGEL PALANQUEX 

OE IÎ DUSTRtA Y CO¡«EnCiO 

Caja de í i l ionos 
N I KHKS \ N ( I A 1 . .^1. 

COA I u o r o K riHN 1 c) 

P a r a Uvbt c lase de df la l les e in 

, fo i iMí-s, risila<i sus oficinris 

E! cuento de la 
lecli era, 

L o más nuevo de 
esta temporada 

Casa Meseguer 
PI,AZ^ CONSTITUCIÓN 

Los pescadores ile la cosfa d« 
Vigo, se hallahan snfisíechísi 
mos ue la abiidmicia ''e prsct 
de sar tina, qne les ofrecía una 
feíufunaiia expendida }• hala 
güeña. 

Inesperadamente sns ilusiones 
han venido a ti\ rra, por haberse 
presentado gran cantidad de ce 
táceos denominados arroaces*, 
los cuales han producido gran 
lies desftozos- en los aparejos d^ 
pese, haciendo además huir a 
ía sardina. 


